 EL MOVIMIENTO ASOCIATIVO 'INFINITUDE', EN FRANCIA

"Hace calor, no demasiado. El sol brilla resplandeciente; el cielo es de un azul profundo; ni siquiera una nube lo atraviesa..." Con estas palabras, describiendo una hermosa jornada de primavera de 1979, comienza Monique Simonet su primer libro: A la escucha de lo invisible. Y es en ese hermosos día, cuando comenzó una aventura apasionante, pero también y sobre todo, portadora de consuelo y de esperanza frente a un vacío  terrible que nos deja a todos la desaparición de un ser querido.

Es, efecto, a partir de este instante, cuando Monique, grabando en el magnetofón la voz de su padre, fallecido tres años antes, se convirtió en la primera en Francia, en el campo de la transcomunicación instrumental (y especialmente de la psicofonía), y  cuando comenzó el largo camino que iba a encontrar una prolongación, en la creación del Movimiento Infinitude.

                                        *   *   *

Es bajo su impulso, como en Mayo de 1992, fue creada en torno a un pequeño equipo: Monique Laage, Christian y Jacques Blanc-Garin,  esta asociación que se iba a convertir rápidamente en un gran movimiento de ayuda, siguiendo con el mismo entusiasmo, y el mismo espíritu de amor, el maravilloso trabajo  de contactos que ella había realizado durante una docena de años, con ese Más Allá de la vida eterna.

De hecho, se trata, nada menos, que de grabar voces de nuestros seres queridos, con esta técnica de comunicación, y de poder escucharlos con tranquilidad, tantas veces como lo deseemos.

Esto es lo que hace de ella, su originalidad, con relación a otros métodos, tan respetables los unos como los otros, a condición, pensamos por adelantado, de que sean utilizados en el amor, para el bien, y en el respeto dl otro y de todo lo que vive, ya sea en este mundo o en el otro. Pero es también lo que le supone ser difícilmente aceptado, porque molesta, y trastorna un poco un modo de pensar con relación a un tema, todavía con demasiada frecuencia, considerado como 'tabú' por buen número de personas. Aportando  lo que consideramos, en cuanto experimentadores, como pruebas de la vida después de la vida.

Y cuando hablamos de pruebas, nos referimos a experiencias concretas, aunque no reproducibles a discreción, en condiciones idénticas, - a semejanza de toda experiencia psíquica, nosotros somos conscientes de ello - tales como reconocimiento de la voz, algunas veces, o reconocimiento de expresiones familiares más frecuentes, o también, descubrimiento de elementos desconocidos del experimentador en el momento de la grabación, pero perfectamente significativos, para  los cercanos del difunto terrestre.

Es por tanto, este soporte privilegiado el que permite a la asociación, continuar su primera misión, que consiste en sostener moralmente, en ayudar y acompañar, hasta donde sea posible, a las personas en duelo, que son llevadas por su propio camino, a buscar el contacto con el Más Allá, y a renovar unos lazos, que ellas creían rotos.

Este objetivo, prioritario para nosotros, busca en primer lugar, que esas personas, puedan encontrar alguien a quien hablar con toda confianza, en un período en el que, en función del camino de búsqueda espiritual iniciado, corre el riesgo de ruptura, más o menos grande, con el ambiente, en familia, o de amigas cercanos y que puedan realizar ellas mismas, el contacto con sus seres queridos desaparecidos, pero disponiendo de  conocimientos adecuados, tanto en el ámbito de las técnicas utilizadas, como de los riesgos potenciales.

El hecho de informar y de ensañar a practicar de cada persona, nos parece necesario por diversas consideraciones:

La razón principal es que Monique Simonet sólo practica excepcionalmente. Ciertamente, ella ha realizado, con el paso del tiempo, un número impresionante de contactos, pero ahora, necesita un poco descanso.

Además, los contactos que realizamos dentro de la asociación Infinitude, aunque ya han aportado consuelo y esperanza a cantidad de personas, no permiten plantear una acción de envergadura, que responda a las peticiones.

Sólo podemos realizar cada vez, un simple contacto. Por otra parte, no somos nosotros los que lo dirigimos, nos contentamos con invocar al difunto, que no siempre tiene la posibilidad de manifestarse. Por otra parte, para ser serios, y tener posibilidades de consolar, es decir de aportar un número suficiente de respuestas, una decena de media, exige al menos seis horas, para ser realizado y luego volverlo a copiar en una casete, para las respuestas más audibles. No es por tanto, un modo de funcionar en el espíritu y en la práctica, que soportaría una orientación industrial.

Por otra parte, y esto es tal vez lo más importante, pensamos que la persona que ha tenido una relación profunda de amor con el ser desaparecido, tendrá más posibilidades de mantener el contacto, y de recibir respuestas, de lo que nosotros mismos podríamos tener. Aunque esto no sea una constante, no todos parecemos ser iguales, y tener las mismas posibilidades, de cara a este fenómeno de grabación de voces, lo hemos constatado, sin embargo, en varias ocasiones. En este caso, no hay mejor prueba para la persona que recibe el mensaje, puesto que es ella quien lo ha obtenido.

Porque existe este estímulo, y se ha constatado con relativa frecuencia en este camino;  pasado un período sumamente difícil, más o menos largo  de dolor y desesperación después del vuelo del ser querido, si se busca con una voluntad centuplicada por el amor y sostenida por la oración, pero también con mucha humildad, frente a una dimensión desconocida, las ayudas invisibles no dejan de manifestarse, y las señales de esperanza comienzan a aparecer.

Concretemos sin embargo, que esto no quiere decir implícita-mente, que el ser buscado se manifieste forzosa y únicamente, por la transcomunicación instrumental,  que, a nuestro humilde juicio, no debe ser considerada como una finalidad, sino como un escalón de elevación, para acceder a otras realidades más íntimas y directas, favorecidas en esto por una sensibilidad que se desarrolla con el paso del tiempo; puede ser entonces, la intuición simplemente, el sueño, u otros medios técnicos; la escritura automática, por ejemplo, o mejor aún, la mediumnidad clásica, clarividencia o clariaudiencia.

Pero puede ser también simplemente la fe, reafirmada o encontrada, la que  introduzca en ese estado de espíritu sereno, favorable a la comunión con nuestros seres queridos, que nos han precedido en el camino de la vida eterna, donde el amor desafía al tiempo, hasta los encuentros celestiales. Porque más allá de este consuelo existe la revelación que nos proporciona la transcomunicación instrumental; la de la realidad de la vida después de la muerte terrestre que cambia profundamente el sentido de la vida.

 Hemos puesto en marcha, por tanto, los medios que nos parecen necesarios, en el marco de la orientación, hacia la transcomunica-ción instrumental, con la ayuda de la grabación en cinta magnética. Esto nos permite difundir, al menos entre nuestros socios, las informaciones adecuadas a la práctica misma, pero también, al camino espiritual que nos parece, debe acompañarla.

De vez en cuando también, siguiendo las peticiones recibidas, realizamos sesiones de información sobre la técnica y la práctica de grabación de imágenes de vídeo, campo que hemos  explorado mucho con Monique Simonet, pero que consideramos más, como actividad de investigación.

                                       *   *   *

Infinitude es una asociación autónoma, sin  ánimo de lucro, abierto a cualquier otro grupo, que actúe con el mismo espíritu de compartir conocimiento y amor, propio de todo progreso espiritual. La asociación ha establecido vínculos, especialmente con el Movimiento de la Esperanza Stella de Francia, fiel prolongación  al espíritu de los grupos que se han desarrollado desde hace tiempo en Italia, y forman El Movimiento de la Esperanza, con el que se están produciendo acercamientos.

                     LOS MEDIOS DEL MOVIMIENTO

                         ASOCIATIVO 'INFINITUDE'

Los encuentros

Los socios pueden encontrarse en el curso de reuniones mensuales, organizadas por la Asociación en la región parisiense, o por los socios mismos en provincias. Estos encuentros, se basan fundamentalmente, en la experimentación, pero también, en la información, los consejos y el intercambio entre los participantes.

Pueden también, organizar en sus casas encuentros de trabajo o, simplemente de intercambio, ayudándose de la lista de direcciones, publicadas por Infinitude, con su permiso.

En un marco más amplio, conferencias sobre el tema de 'El Más Allá nos habla', son dadas regularmente a través de Francia. 

El boletín de información: las casetes y los libros.

La asociación edita y difunde todos los trimestres un boletín de información, de  relación y de intercambio de experiencias entre los socios:  Le Massager.

Se han grabado dos casetes, a partir de voces obtenidas del Más Allá: En direct avec l'Au-delà y Voyage dans l'Au-delà. Están destinadas sobre todo, a que cada uno pueda familiarizarse con esta escucha un tanto peculiar.

La asociación difunde también las cuatro obras que Monique Simonet, ha escrito sobre la transcomunicación instrumental:

A l'écoute de l'invisible de la Ed. Sorlot-Lanore, (Traducida al español), Images et messages de l'Au-delà, Porte ouverte sur l'eternité  y Réalité de l'Au-delà - ouverture scientifique, en las Ediciones 'du Rocher'.

Para cualquier información complementaria, sobre reuniones, libros y casetes publicados por el Movimiento Asociativo 'Infinitud', dirigirse a:

Infinitude, 

Le Mesnil des Frétils 

27250 Les Bottereaux, France.

Teléfono: (16) 32305739 - Fax (16) 32374037.







1
2

